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Encuentro pascual de las comunidades de
Tarragona, Tortosa y Valencia
mayo 21, 2026





De un encuentro sencillo, pero fraterno y cálido, de nuestras comunidades,
surgió la propuesta: ¿Nos comemos la Mona juntas? La idea fue aceptada y
apoyada por todas con entusiasmo y enseguida buscamos el lugar.
Tampoco tardamos mucho en decidirlo: Por la mañana en Santo Espiritu, en
la habitación de nuestro Padre y a comer a la Ermita de Santa Teresa. Dos
lugares queridos y “Tierra Sagrada” para nosotras. Y muy en sintonía con
nuestra celebración de los 150 años.

En Santo Espíritu pudimos visitar y detenernos en la cuidada capilla que
tienen los Franciscanos: el altar en donde Él celebraba su Misa, el cuadro de
la Virgen de Gracia… y desde allí, por el claustro: un espacio orante en la
habitación en la que  nuestro Padre vivió su Pascua. “Desde el silencio oímos
su voz” que nos habló de la necesidad de dejarnos llenar por el Espíritu para
que nos infunda el espíritu de oración y celo como los Apóstoles.  La gratitud
por la celebración de los 150 años de nuestra Compañía, quedó expresada en
el libro de firmas.  La foto en la escalera cerró nuestro tiempo en ese lugar tan
lleno de VIDA.

Y en El Desierto nos esperaba la Ermita de Santa Teresa en una mañana
soleada y primaveral.  Al llegar lo primero fue hacer sonar la campana, recién
restaurada. Luego afanosas, preparamos el comedor entre los pinos y
organizamos la comida que entre todas llevamos. Todo nos supo buenísimo:
Ensaladilla de  Valencia, Hornazo traído desde Salamanca y las Monas que
llegaron de Tortosa.  Siguió una muy agradable y fraterna sobremesa
compartiendo ecos de nuestra semana Pascual.

Para despedida, teniendo de fondo un precioso mar y sintiendo la presencia
de “El Solitario” ,cada una escuchamos una palabra que Él nos dirigió… la



compartimos y nos la llevamos como compromiso de vivirla. El canto de
“Padre” nos unió en una honda acción de gracias y el deseo de que El siga
llevando el timón.

Así terminamos nuestro encuentro intercomunitario con el deseo de repetirlo.

Carmen Fernández-Checa, stj





Las Comunidades de Zaragoza celebran la Pascua
mayo 21, 2026

El día 6 por la tarde en la comunidad Enrique de Ossó, las comunidades de
Zaragoza quisimos celebrar juntas la Pascua. Con la invitación de la Palabra
de Dios: ¡ALEGRAOS! nos congregamos en la capilla para orar .
La canción : “Mirad, Jesús resucita hoy. Mirad, vive a nuestro lado. La muerte
no tiene poder…” nos ayudó a entrar en este misterio fundamental de nuestra
fe.
Oramos para que nuestros deseos de que ÉL sea guía y luz, esperanza y
fortaleza.
La invitación del Evangelio de “ID Y AVISAD A MIS HERMANOS QUE VAYAN A
GALILEA, ALLÍ ME VERÁN” nos moviliza porque también nosotras estamos
llamadas a recorrer ese camino abiertas al asombro, apoyadas en el
recuerdo de palabras que prometen vida, dispuestas a dejarnos sorprender
por la presencia del Viviente que nos aguarda en la Galilea de nuestra vida.
Él nos envía a anunciar a otros la maravillosa noticia de la Pascua.



Pasamos al comedor a compartir una buenísima merienda y a confirmar de
nuevo la importancia de celebrar y alegrarnos juntas.

Sagrario Gómez, stj





Testimonio de Ana Ebri, stj: «He vivido tres
aniversarios de la Compañía»
mayo 21, 2026

Preparando con ilusión la celebración de los 150 años, descubrí con alegría
que yo he asistido a tres aniversarios de la Compañía.
¿Cómo? Pues sí contenta y agradecida, descubrí que no sólo los he vivido, he
asistido.
Ahora os comento:
Era yo colegiala de Cirilo Amorós, de 6º de Bachillerato y en el colegio me
dijeron: dile a tus padres si te dejarían ir a Tortosa, a las bodas de diamante
(Tortosa 30 de marzo, 1 y 2 de abril de 1951). Iban a asistir una representación



de alumnas de los colegios. Y sí, de Valencia fuimos 7 , algunas ya han
fallecido, con la Madre Pilar de Felipe y Teresa Torres. Estuve 3 días en
Tortosa. Había un grupo de alumnas de España y muchas religiosas de todo
el mundo. En la Historia de la Compañía, se cuenta todo.
El centenario se celebró en Tarragona el 23 de junio de 1976. Yo ya era
teresiana. Todo estuvo muy bien preparado y fui con mi comunidad a pasar
todo el día en Tarragona. Solo recuerdo que ese día estuvo lleno de
Teresianas que tuvimos una misa con el arzobispo y comida todas juntas.
El inicio de los 150 años lo he podido celebrar, gracias a Dios con la familia
teresiana en la parroquia de Torrent. Estoy contenta y agradecida.

Ana Ebri, stj (Cdad. El Vedat)





Encuentro provincial de Comunidades Residencia
mayo 21, 2026

Los días 25 y 26 de abril nos hemos reunido en Ávila 38 Hnas., Pili Liso y Clarice
Suchy, del Gobierno General, Esther Medina, Mariola Iglesias, Rita Baz y
Conceiçao F. de Oliveira, del Gobierno Provincial, el Equipo provincial de
Residencias y Hnas. de comunidades de Residencias.

Ya nos habíamos encontrado el curso pasado y fue una alegría hacerlo de
nuevo. Este año tratamos diversos temas:

En primer lugar, la Presentación del Proyecto Marco de Residencias.

Fue muy valorado por todos los aspectos que recoge, la profesionalidad con
la que se ha realizado y el esfuerzo para que pueda contemplar todos los
aspectos necesarios para que las Hnas. que viven en las residencias por
enfermedad o ancianidad, el resto de la comunidad y el personal externo
puedan tener claras sus funciones y esto facilite las tareas y la vida.

Nina Bosch explicó, en primer lugar, aspectos económicos y más técnicos.
Rita Baz y Soledad Marcos el resto del documento para facilitar su lectura.

A continuación, tuvimos unas horas de formación con el título El cuidado



integral de las hermanas mayores o enfermas. Cuidarnos para cuidar.

Fue una profunda reflexión propuesta por una experta en varios campos, DUE,
doctora en Teología Moral y máster en Bioética que Marta López Alonso nos
ofreció desde sus amplios conocimientos teóricos y desde su experiencia
como enfermera en el Hospital Ramón y Cajal de Madrid. Su visión
profesional y humana del cuidado ayuda a comprender todas sus
dimensiones y a procurar realizarlo de la forma adecuada para el bienestar
de las receptoras.

Todo el tiempo que compartió con nosotras fue una invitación a ser
exquisitas en el cuidado, haciéndolo con delicadeza, compasión,
competencia necesaria, ternura y generando confianza, especialmente con
las Hnas. que pueden ser más vulnerables debido al deterioro cognitivo.

Otro tema fue el compartir la experiencia de las tres residencias con directora

técnica. Las coordinadoras nos ofrecieron su experiencia del tiempo que llevan
con esta figura en Ávila, Tortosa y El Vedat.

Son diferentes y en todos los casos se incide en las mejoras producidas, la
adaptación de las Hnas. a la nueva situación y la ayuda al resto de las Hnas.,
especialmente, a la coordinadora para que se pueda centrar en otras tareas
más relacionas con la vida comunitaria y espiritual.

Se habló, así mismo, sobre las Experiencias de voluntariado.

Son muy valoradas, no obstante, se constata que deben ir adecuándose a
las nuevas circunstancias de aumento de edad de las personas que
participan en ellas.



También hubo una participación del Equipo de Formación de la Provincia.

Teresa Gil nos ayudó a reflexionar sobre la importancia de la formación en
esta etapa según las posibilidades de las destinatarias, entre las que hay
gran variedad de circunstancias.

Se constata que lo que se ofrezca ha de ser breve, dinámico, con imágenes,
vídeos cortos, etc. Materiales sencillos que puedan ser asequibles al mayor
número posible de Hermanas.

Agradecemos al Equipo de Residencias el trabajo realizado y la preparación
de este encuentro en el que seguimos reflexionando sobre esta realidad tan
importante en la vida de la Provincia.

                                               Marta Suárez, stj





Peregrinar: uma missão de encontro e envio
mayo 21, 2026

Há muitos anos a esta parte que no MTA -Centro de Elvas, Portugal, uma ou
duas vezes por ano, organizamos uma ou duas peregrinações, uma por



caminhos e sítios de Portugal, outra por lugares teresianos de Espanha ou
centros de Espiritualidade de outros países. O objetivo é sempre o mesmo:
“Sair fora para nos encontrarmos dentro”.  Quebrar a monotonia do lugar, onde
habitualmente nos movemos, para nos encontrarmos connosco próprios,
crescer na relação uns com os outros, aumentar o nosso conhecimento
cultural e saborear a bondade do Senhor que nos habita.

Depois da grande Peregrinação Jubilar a Roma, no ano 2025, decidimos,
neste ano de 2026, peregrinar pelos espaços lindos do Nordeste de Portugal,
“Trás-os-Montes, ali bem perto de Zamora, Espanha, e mergulhar na
Espiritualidade de Fátima, peregrinando até ao Santuário e participarmos,
ativamente, nas celebrações da Peregrinação Internacional dos dias 12 e 13
de maio.

         *Peregrinando ao ritmo da Laudato SI. A Peregrinação a “Trás-os-Montes”,
aconteceu de 25 a 28 de Abril. Foram 4 dias de contemplação pela beleza da
Criação, com o Evangelho e a Laudato SI na mochila e, os olhos e coração
atentos às paisagens maravilhosas que íamos encontrando no caminho e
que nos faziam exclamar como Teresa de Jesus: “Em tudo o que Deus criou,
mesmo que seja uma formiguinha há mais do que se pensa”.

         As paisagens estavam lindas e convidavam à contemplação!

O verde das montanhas e as giestas amarelas, que as serpenteavam, os
lagos, calmos e silenciosos, “murmuravam” a todos aquela paz e serenidade
que nos acalmavam o espírito e faziam brotar de dentro de nós louvores ao
Criador: “Grande é o teu nome Senhor, em toda a terra” ou “mares e rios louvai

ao Senhor”. Os 32 peregrinos e peregrinas, orientados pela irmã Fátima



Magalhães, lá iam tirando da Mochila a Laudato SI ou o Evangelho para lerem
e refletirem pequenos trechos e dialogarem. entre todos, como como Jesus
vivia em plena harmonia com a Criação, como rezava junto ao mar ou nas
montanhas, e como convidava os discípulos a saborearem as belezas da
Natureza: “Levantai os olhos e vede os campos que estão doirados para a ceifa”.
(Jo 4,35). A reflexão sobre a Laudato Si ajudou o grupo a pensar seriamente
nas questões ambientais e partilharem o que cada um pode e deve fazer,
para cuidar a nossa Casa Comum e promover um desenvolvimento
sustentável da nossa mãe, a Terra.

Na oração da manhã e da noite, que fizemos sempre, na Eucaristia
dominical, que celebrámos na Catedral de Vila Real, na oração do Rosário,
que acontecia enquanto viajávamos de um sítio para o outro, não faltou a
oração cristã pela criação, do papa Francisco: “Senhor, tomai-nos sob o vosso
poder e a vossa Luz para proteger cada vida, para preparar um futuro melhor,

para que venha o vosso Reino de justiça, paz, amor e beleza. Louvado sejais”.

Como dizia uma peregrina, esta peregrinação foi uma oportunidade de nos
sentirmos intimamente unidos a tudo o que existe. “Se tivesse ficado em casa
não tinha aberto a Laudato SI e descobrir que também eu sou convidada a fazer o
que sei e posso no cuidado da nossa Casa Comum.”

         * 12 e 13 de maio. Peregrinos de Fátima, onde o Céu abraça a Terra.

Partimos de Elvas, cerca de 50 peregrinos no dia 12 de maio pelas 8h da
manhã. Todos ligados à Família Teresiana: Pessoas do MTA, sócios/as da
nossa Associação, Fratelli Tutti, voluntários dos Projetos Sociais,
colaboradores, etc. Para além destes, cerca de 15, tinham partido a pé dias
antes. O mesmo objetivo: Chegar à “Casa da Mãe”, como lhe chamou, em
2017, o papa Francisco, e mergulhar na Espiritualidade de Fátima. Foram longas



horas de reflexão e oração pelos caminhos de Maria. A oração do Rosário,
que Nossa Senhora tanto pediu em 1917, faz agora 109 anos, ouvia-se
entoada por nós e por tantos peregrinos que caminhavam ao longo da
estrada. A via sacra rezada desde o Lugar dos Valinhos, (local da aparição de
agosto de 1917), até ao Calvário Húngaro, as celebrações da noite do dia 12,
no recinto da Oração, a procissão de velas, a celebração da Palavra, a
procissão do silêncio, tudo nos concentrava em silêncio e oração. “Temos

Mãe”, fazia, de novo eco no nosso coração, esta frase do papa Francisco. E foi
no regaço desta Mãe comum, que colocamos todos as nossas preces de
louvor, gratidão e interceção. No dia 13, bem cedinho, de novo no recinto de
oração para o centro das celebrações: A Eucaristia internacional, presidida
pelo D. Rui Valério, patriarca de Lisboa, que reuniu mais de 180 mil peregrinos
na Cova da iria. De todos os continentes, de mais de 30 países, porque
Fátima não é só de Portugal, é do mundo. A grande intenção que brotava do
coração de todos, “Mater Ecclesiae da nobis pacem”, cantava-se em latim,
para que todos entendessem. Tal como no tempo das aparições, em 1917, o
mundo está em guerra. Por isso, quer o cardeal patriarca de Lisboa, quer o
Bispo de Leiria -Fátima convidaram ao compromisso “por uma Paz desarmada

e desarmante” como nos ensina o papa Leão XIV. “Lutemos com o valor do

Amor, que não distingue raças e nacionalidades”, exortou D. José Ornelas

E o Patriarca de Lisboa, D. Rui Valério, foi muito preciso e apelativo na homilia
da Eucaristia: “Não basta admirar Fátima. É preciso viver Fátima. Não basta
acender uma vela. É preciso tornar-se luz. Não basta passar por este lugar. É
preciso deixar que este lugar passe pela nossa vida. “Fátima não é um ponto de
chegada. Fátima é um ponto de envio”,

“Partimos para levar esperança aos desanimados, partimos para levar
reconciliação onde há divisão, partimos para levar paz onde há violência,
partimos para levar luz onde há trevas. Não tenhais medo de ser luz. Não tenhais



medo de ser santos. Não tenhais medo de mostrar ao mundo a beleza de Deus…
A Mensagem de Fátima só é verdadeiramente acolhida quando se transforma em
missão. Quando aquilo que aqui recebemos se torna luz para os outros. Quando
aquilo que aqui contemplamos se transforma em vida nova e tem impacto

concreto na sociedade.”, explicou o responsável católico.

Como diria santo Henrique de Ossó, nosso fundador, quando voltou a Reus,
depois da morte da mãe: “Voltei, mas não como antes”. Também nós
voltamos para Elvas diferentes e com uma Missão: Vivermos mais atentos às
feridas do próximo, valorizando a solidariedade e a proximidade compassiva
perante o sofrimento alheio. Amar como Maria, ser próximos e recusar a
indiferença. Os outros, de qualquer cor ou raça, não são para nós ameaça mas
sim irmãos.

E depois da impressionante “procissão do adeus”, regressamos às nossas
casas, “por outro caminho”, o caminho do AMOR, o caminho da LUZ, o caminho
da Esperança e da Paz.

                                                                       Maria de Fátima Magalhães stj
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